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Por M.' DEL CARMEN POYATO 
El Cerro de Santa Catalina del Monte 
se eleva en la margen derecha del Guada- 
ieiltiri, hoy conocido como Rambla del 
Reguerón. Queda limitado por la ladera 
sur, por la llamada Carretera del Valle, 
por el este y oeste, por dos pequeñas 
ramblas que dificultan su acceso, y es en 
la zona norte donde se aprecia un amese- 
tamiento que constituye la zona más.im- 
portante del yacimiento arqueológico, y 
que actualmente ha recibido un amplio 
desmonte en virtud de la construcción de 
una urbanización. 
El yacimiento se encuentra situado en 
un núcleo de conocida importancia ar- 
queológica. Próximo a la Necrópolis de1 
Cabecico del Tesoro' y al Santuario de 
Nuestra Señora de la LUZ,' así como muy 
cercano al yacimiento de la Estación Seri- 
cicola de Verdolay" a otros yacimientos 
ibéricos (Monteagudo) y .de la Edad del 
Bronce, como Los Gatres y otros. Por su 
situación, domina la Vega Baja del Segura 
y gran parte del valle del Cuadalentin; 
alcanzándose hasta Orihuela, en cuyas 
proximidades se encuentra otro yaci- 
miento de reconocida importancia, Los 
Saladares." 
La campaña de excavación5 quese  ha 
realizado en Santa Catalina del Monte 
ha puesto de manifiesto la existencia de 
niveles que cronológicamente son anterio- 
res a los materiales de la Necrópolis del 
Cabecico de1 Tesoro, necrópolis que teó- 
ricamente corresponde a nuestro poblado. 
Los trabajos se han realizado en un 
terreno que previamente había sido ate- 
rrazado6 de forma artificial. Han sido pre- 
cisamente estas terrazas las que han 
condicionado la disposición de los cortes 
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de prospección, que tenían la finalidad de 
comprobar hasta qué punto existían en 
la zona todavía niveles arqueológicos fér- 
tiles. De los diversos cortes realizados los 
que han proporcionado datos de u n  mayor 
interés han sido los denominados M y D,  
pese a que ninguno de ellos, dada la cor- 
tedad de la campaña, ha podido ser lle- 
vado a término. 
Se encueiitra ubicado en la tercera te- 
rraza en orden decreciente; inicialmente 
fue abierto en forma de zanja de prospec- 
ción con dimensiones adecuadas a lasque 
tiene la terraza. Posteriormente, dado el 
interés que iba despertando, fue ampliado 
hasta unas dimensiones de dos por tres 
metros y medio, condicionada su longitud 
por. la amplitud de la terraza. Hemos de 
señalar que se trata solameilte de un  corte 
de prospección y por ello lo creemos ade- 
cuado para la finalidad a que fue des- 
tinado. 
Los trabajos han puesto de manifiesto 
la existencia de dos estructuras, cuya 
orientación de este a oeste encierra en la 
zona sur del corte los estratos de habita- 
ción, en tanto que al exterior de ellas en- 
contramos niveles de relleno que proceden 
posiblemente del arrastre natural de la 
ladera y de las remociones realizadas en 
el aterrazamiento ( f i g .  1, A y B). Entre los 
materiales que ha proporcionado el área 
norte del corte D hay que destacar los 
fragmentos de u n  vaso italiota y los frag- 
mentos de u n  ánfora italo-griega, que en 
absoluto están relacionados con los mate- 
riales procedentes del área encerrada al 
sur de las estructuras. 
Los muros han recibido la denomina- 
ción de A y B (fig. 2) en virtud de su 
orden de diferenciación. El muro A 
emerge del perfil noroeste desde una al- 
'tura de 93,52 m. para las primeras piedras 
conservadas, alcanzando una profundidad 
de 92,90 para la última de las hiladas? 
Presenta una clara inclinación hacia el sur 
del corte. Llega a alcanzar, aproximada- 
mente, 1,10 m.'de longitud en su eje este- 
oeste, y se encuentra en mal estado de 
conservación, aunque se puede apreciar 
su técnica de construcción, a base de pie- 
dras de mediano tamaño trabadas con 
barro. 
El deiloininado muro B parece orien- 
tarse de oeste a este, siguiendo un  eje etl 
alguna forma convergente al del muro A; 
las primeras hiladas conservadas aparecen 
a una profundidad de 93,42 m., y prosi- 
guen hasta la máxima profundidad alcan- 
zada en los trabajos, 92,46 m .  El muro 
ha sufrido un  derrumbe de las hiladas 
superiores que se orienta en dirección 
nordeste. Su técnica de coilstrucción es 
también de piedras de mediano tamaño 
trabadas con barro, y su eje tiene, aproxi- 
madamente, 030  m. de longitud. 
Podemos observar ( f i g .  1, A) que el 
denominado muro A ha cortado los estra- 
tos acumulados en el área sur del corte, 
apreciándose su fosa de fundación que 
rompe los niveles horizoiitales hasta una 
profundidad de 92,64 m. Por otra parte, 
el muro B parece ser el punto de apoyo 
de los niveles de habitación, pero la cam- 
paña de excavación no ha permitido 
delimitar su profundidad total, aunque 
todo parece indicar una continuacióii 
( f i g .  1, B). 
Los diversos niveles de habitación han 
presentado, por lo general, una misma ca- 
racterística, un buzamiento en dirección 
este-oeste y sur-norte, siendo muy apre- 
ciable en los niveles correspondientes a 
7 Se ha estimado coiiio punto tc6rico do cota - 100 t i i .  - la zona iid~s alta de la priiucra terraza. 
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Fig. 1. - Seccioiics estratigráIicas dcl corte D 
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capas de gravilla donde aparecían abun- 
dantes fragmentos cerámicos y óseos. Las 
capas de tierra son generalmeiite de usi 
limo fino, más o menos compacto, y en 
ocasiones con fragmentos de adobe o bol- 
sadas de ceniza, que pueden o no tener 
iiiclusiooes de carbón. 
LOS ESTRATOS Y SU MATERIAL 
La determinación de la posición de las 
estructuras y el estudio de los materiales 
nos han permitido diferenciar hasta el 
momento dos estratos que denominare- 
mos 1 y 11. 
Los niveles correspondientes al es- 
trato 1 alcanzan una profundidad aproxi- 
mada desde 93,84 m. hasta 92,80 m. Los 
diferentes niveles de habitación están 
marcados por la continuidad de las dis- 
tintas capas de grava, que aunque muy 
horizontales buzan ligeramente hacia el 
interior del corte, y que van mezcladas 
con capas de limos rojizos y ocres rojizos 
bastante compactos. El nivel que marca- 
ría el final del estrato seria una potente 
capa de ceniza con inclusiones de carbón, 
y la aparición de un nivel de tierra roja 
compacta que contiene fragmentos de 
adobe y buza ligeramente hacia el norte 
hasta pasar por debajo de la fosa de fun- 
dación del muro A. 
Los materiales correspondientes a este 
primer estrato no son demasiado abuii- 
dantes, aunque es importante señalar la 
presencia de fragmentos de cerámicas de 
pastas gris-rojizas, hechas a torno y some- 
tidas a cocciones oxidantes rápidas, así 
como fragmentos amorfos de cerámicas 
hechas a mano. Destacan los fragmentos 
correspondientes a cerámicas del t ipo 
.gris bruñida>>, que en número de 17 indi- 
carían una frecuencia relativa alta. Entre 
ellos destaca el fragmento de un plato de 
pasta gris-anaranjada, hecho a torno, con 
desgrasantes medianos y gruesos (arenas 
y esquisto) someticlo a dos cocciones su- 
cesivas, oxidante y reductora, con la 
superficie iiiterior y exterior fuertemente 
espatulada y de color gris (íig. 3, 12). 
A este estrato 1 pertenecen también 
una serie de fragmentos de cerámicas pin- 
tadas hechas a torno, de pastas ocres, 
ocres-grisáceas, rojizas o claras, por lo 
general sometidas a cocciones oxidantes. 
Las superficies en algunos casos llevan un 
eilgobe claro sobre el que se dispone la 
decoración, o bien están solamente a 1' ssa- 
das; alguno de los fragmentos lleva la su- 
perficie espatulada y sin apenas restos de 
pintura (fig. 3, 9). 
Las decoraciones de estos fragnieiitos 
se limitan a bandas pintadas en tonos 
ocre-rojizo, rojo o pardo, que en ocasiones 
van limitadas por filetes pardos y que 
siempre aparecen en el exterior. 
El estrato 11, hasta lo que llevan~os 
excavado, se .desarrolla entre las cotas 
92.80 m. hasta 92,46 m. Los niveles con- 
tinúan siesido sensiblemente horizontales, 
pero las tierras son más compactas y ro- 
jizas, con inclusiosies de adobe y de car- 
bón, apareciendo bolsadas de ceniza de 
cierta potencia. 
Entre los materiales del estrato 11 
aparecen con mayor frecuencia las cerá- 
micas hechas a mano, con pastas marrón 
rojizas y cocciones irregulares, con las 
superficies espatuladas o brriñidas. Des- 
taca entre estos fragmentos el correspon- 
diente a una base de superficie alisada, 
en tanto que la zona inferior de apoyo 
conserva la impronta de una trama de 
cesteria (fig. 6, 41, y fig. 7, D). 
Las cerámicas a torno son frecuentes, 
pero en cierta forma su número parece 
decrecer. Entre ellas destacan los frag- 
mentos correspondientes a tipos pinta- 
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Fig. 3. - 3lateriales cerin~icos hallados en el corte D 
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dos, con pastas que oscilan de grisáceas, 
gris-rojiza, ocre, ocre-grisácea a otras cla- 
ras en tono gris-anaranjado. Las pastas 
presentan desgrasantes medianos y grue- 
- sos por lo general, de arenas, esquisto y 
cal. Las superficies suelen estar alisadas 
al exterior y al interior, y las cocciones 
son oxidantes más o menos rápidas. 
Los temas decorativos son bandas pa- 
ralelas anchas pintadas en tonos rojos, 
pardo o marrón-rojizo, con filetes pardo- 
negruzcos en ocasiones. Algunos fragmen- 
tos presentan estas bandas pintadas fuer- 
temente espatuladas (fig. 4, 21). 
Varios fragmentos se hallan cubiertos 
de un engobe claro LI ocre-amarillento 
sobre el que se disponen las bandas pin- 
tadas paralelas (fig. 4, 18). E11 este grupo 
destaca por su calidad el fragmento de un 
vaso,-posiblemente un plato, que lleva al 
interior y al exterior un engobe amari- 
llento sobre el cual, al exterior, hay una 
banda pintada en tono ocre-rojizo, y al 
interior restos de una banda ancha más 
obscura de tono ocre, sobre la que hay 
líneas en tono ocre-rojizo más obscuro. 
Tanto las zonas engobadas como las en- 
gobadas y pintadas parecen haber sido 
fuertemente bruñidas (fig. 4, 22). Tam- 
bién el fragmento n." 23 (fig. 4, 23), que 
presenta la superficie interior alisada, y 
la exterior, primero alisada y después 
tratada con un engobe amarillento sobre 
el que se dispone una banda pintada en 
tono ocre, de 3,s cm., y por encima y por 
debajo de ésta dos bandas más estrechas 
(0,6 cm.) de tono pardo negruzco, que 
podrían actuar como filetes de la ante- 
rior, destaca por su calidad. La textura 
de la superficie exterior señala que ha 
sido bruñida después de recibir el en- 
gobe y la pintura, y que el bruñido se ha 
realizado de forma perpendicular a la dis- 
posición de las bandas pintadas. Por otra 
parte, este fragmento parece haber sido 
realizado a torno lento, lo que le confiere 
en su contexto una mayor importancia 
(fig. 7, B). 
En el estrato 11 son también relativa- 
mente frecuentes los fragmentos de cerá- 
micas grises bruñidas, destacando el frag- 
mento de un plato hecho a torno, con 
el borde exvasado, de pasta gris con des- 
grasantes finos, cocción reductora y con 
la superficie interior y exterior bruñida 
(fig. 5, 28, y fig. 7, C). Es importante tam- 
bién otro fragmento de un plato, de pasta 
rojiza y hecho a torno, primero sometido 
a una cocción oxidante y después a una 
reductora, con la superficie interior y ex- 
terior negra y muy bruñida (fig. 5, 34), y 
que además presenta el borde engrosado 
al interior. 
Por lo general en este estrato 11 ob- 
servamos la presencia de cerámicas gri- 
ses, de mejor o peor calidad, que pre- 
sentan los bordes engrosados al interior 
(fig. 6, 31, 32, 33, 35). 
El sector D ha proporcionado una se- 
rie de materiales, que si no demasiado 
abundantes, si creemos so11 suficientes 
para intentar una atribucióii cultural, 
aunque desde luego los resultados no 
sean definitivos y completos, puesto que 
la campaña ha sido corta y las mismas 
características del corte así lo deter- 
minan. 
En el estrato 1 observamos que se 
encuentran fragmentos correspondientes 
a cerámicas pintadas a base de bandas . 
paralelas anchas en tono ocre-rojizo o 
rojo, y que en ocasiones aparecen filetes 
pardos junto a esas bandas rojizas.,Estas 
cerámicas están fabricadas a tol-no y su 
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Flg. 4. - Matcrialcs ceiáuiicos procedentes dcl corte D 
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Fis. 5. - hlateiialcs cerAmicos piocedetrtes del corte D 
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calidad no es demasiado buena, sino que micas grises abundantes y con bordes 
resultan groseras. Así, pues, creeinos exvasados, así como de cerámicas a mano 
que los temas, colores y distribución de en este mismo estrato, nos ha llevado a 
la decoración corresponden a cerámicas buscar un yacimiento que ofreciera ca- 
a torno de importación, pero la textura racterísticas semejantes en esta misma 
Fig. íi. - 3fi~teiialcs ceramicos procedentes del corte D. 
de nuestros fragmentos, no demasiado 
cuidada, y las características, un tanto 
bastas, de la técnica decorativa, así como 
la calidad de las pinturas utilizadas, nos 
llevan a pensar que nos encontramos ante 
cerámicas de fabricación local, que sin 
embargo están imitaildo o recordando 
tipos más ailtiguos y extraños a la gente 
de Santa Catalina del Monte. 
Por otra parte, la presencia de cerá- 
región, a las del corte D. En efecto, en 
Los Safadares de Orihuela, en la denomi- 
ilada fase 11 por sus ex cavado re^,^ encon- 
tramos materiales que ofrecen una.grai1 
semejanza con los nuestros, en especial 
la presencia de esas mismas cerámicas 
~ in tadas  un tanto toscas, las grises de 
bordes exvasados y la presencia de cerá- 
micas a mano (fig. 3). 
Así, pues, creemos que nuestro es- 
8. AnraaGr, O., y Sert~n ,  &I. R., cn A'.A.H., Arqucologia, 3, p4gc. 71-72 
CliRRO DE SANTA CAT.~LINI\  I>III. I I O N T E  .-Al 
trato 1. coiiicidciitc cii liticas geiiei-alcs 
con el contesto de la fase I I A .  tlc los 
Sriladares. podría alcatizar una cronologia 
scnicjantc," pi-incipios del  si&^ 1.1 a.  de 
J. C. « bien, dado que no podemos Tcch~~i- 
tienen tina mayor calidad tanto en lo que 
se i-eficrc a la testiira tle la cerámica, sil 
tc'cnica dcci~rativa, acabado y pintura. 
Algunos tlc estos I'ragmcntos han sido 
bruñidos dcsp~iés dc pititados. obteni&n- 
con nbsoliita pi-ccisi<jii. tlcsdc comienzos 
del sislo V I  hasta aiitci de la primera 
mitad de ese niismo siglo. 
En lo que se refiere al esirato 11. en- 
contramos también la pi-esencia de ccrii- 
micas pintadas, hechas n torno, que cii 
ocrisioiics parccc s o  1111 corno lento. Est:is 
ccrámicns van dccoi-adas coti bandas 
ocrcs-i-ojizas con filetes pardos o casi 
wmentos iic~i-os (liv. 7 .  B).  pct-o los Tra, 
dosc así uiia calidad q ~ i c  piictlc Iiacct-tios 
pensar que quizá nos Iiallnmos ante pro- 
ductos de labi-icaci(ii1 local, pero que 
tienen muy cerca las ccriitiiicas de im- 
portaciúii, en tanto qiic las pintadas del 
estrato 1 nos indicar-iaii s~~la rnen tc  u n  
recuerdo de  prod~ictos mits ;iiitiguos. 
La diícrcncia entre anibos tipos de 
cci-$micas pintadas creemos que se puede 
apreciar con cierta claridad cii la Tis. 7, 
!l. \,<r,,~.,,;,, l t . ,  y 5 l.., 8 x 1 ,  > l  i < . ,  Y , ,  .Y..! 11. .  
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donde se comparan un fragmento del es- 
trato 1 (A) y otro procedeiite del estra- 
to 11 (B). 
Por otra parte, en el estrato II es rcia- 
tivamente abundante la cerámica .gris 
bruñida., destacando por su calidad un 
fragmento de un plato (fig. 5, 28, y fi- 
gura 7, C), exvasado, pero que ya va 
acompañado por la aparición de otros 
fragmentos de platos grises de gran ca- 
lidad, y en especial el fragmento de un 
plato de superficie bruñida y casi negra 
(fig. 5, 341, que tienen los bordes engro,. 
sados al interior. Es precisamente la pre- 
sencia de este tipo de bordes engrosados 
lo que nos lleva a pensar en una mayor 
antigüedad para el estrato II.I0 Impor- 
tante también es señalar la presencia más 
frecuente de fragmentos de vasos hechos 
a mano, con las superficies espatuladas o 
bruñidas, y también de materiales líticos 
a los que ya hemos hecho referencia más 
arriba. 
Igualmente hemos de indicar la exis- 
tencia de un único fragmento de obarniz 
rojo. en el estrato 11, pero no es de buena 
calidad ni tampoco demasiado caracterís- 
tic0 en cuanto a su engobe. Además pre- 
senta la dificultad de que no es posible 
identificar la forma del vaso a que corres- 
ponde. Pero su presencia indica quizá, 
que si 110 nos hallamos en un horizonte 
de plena importación, si estamos muy 
cercanos a él, algo que en alguna forma 
corroboraría los 'datos de las cerámicas 
pintadas a que hemos hecho referencia. 
Este estrato 11, a pesar de que no 
hemos podido alcanzar niveles demasiado 
profundos, sí nos lleva a pensar por su 
contexto general que nos encontramos 
posiblemente en un momento, quizá de 
transición, entre las denominadas fases 1 
y 11 de Los Saladares," es decir, que po- 
dríamos coiisiderarlo como momento fil~al 
de la fase 1 B, es decir, 1 B 3 si se es- 
tima como continuidad, o bien I IA  1, 
.si  se entiende como principios de la 
fase I IA del yacimiento de Orihuela. 
Esta atribución ya condiciona por si 
misma la cronología de los niveles del 
estrato 11, que hasta el momeiito están 
excavados, que podría situarse a finales 
del siglo VII a. de J. C. (figs. 4, 5 y 6). 
No obstante, creemos que sucesivas 
campañas de excavación permitirán com- 
probar estos datos, así como que quizá 
nos será posible alcanzar niveles corres- 
pondientes al horizonte de importación 
plena, así como los correspondientes a 
una facies del Bronce Final, puesto que 
ya en el área de la excavación se han 
recogido materiales a mano, de. superfi- 
cies bruñidas y con formas que respoil- 
den a paralelos exactos en niveles de Los 
Saladares. 
Así pues, Santa Catalina del Monte 
puede indicarnos que los datos obtenidos 
por Arteaga y Serna en Los Saladares 
serán válidos para yacimientos situados 
más al interior, lo cual en el caso del 
yacimiento de Verdolay es particular- 
mente importante, ya que se encueiitra 
situado sobre el Guadalentin, una de las 
vías de comunicación de mayor tradicióri 
en la Prehistoria y Protohistoria peiiin- 
sulares. 
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